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Inferno

El murmullo de una vida traicionera

y el dulzor de los placeres temporales,

son normales en el funeral del tiempo.

Todo se convierte en una falsa mentira.

Todo es, en su interior, una triste ironía.

Los ángeles desilusionados lloran,

Lloran y caen del cielo desesperados;

reclamándonos el urgente despertar

de nuestras almas inconscientes, sumergidas

en un profundo mar de eterna indiferencia.

Y todo más allá de esta vida de infierno

es mejor sin traición, sin mentiras, sin dolor. 

La muerte, salvadora de nuestro presente,

Nos concede la verdadera oportunidad;

llena de vida, paz y tranquilidad.



Pasión

          

Entre cables y sonidos, 

descifro lo que quieren decirme al oído.

Te amo y nunca separarme de ti quiero.

Disturbio, distorsión; emoción.

Ella llega y me hace muy bien.

¿Tú puedes sentirla también?

Mi corazón palpita  a la misma velocidad.

Ya no tengo control sobre mí.

Ahora solo siento vibrar mis huesos y mi piel.

Porque las paredes encierran el descontrol

que contiene mi mente;

y allí, vuelvo a recorrer el círculo otra vez.

       

         



Violentos impulsos

Como el veneno más mortal,

la ira zigzaguea por mi cuerpo

invadiendo mi alma,

alterándome totalmente

sin dejarme respirar.

Todo arde alrededor

todo, lo que toco muere

en una furiosa fogata de rabia.

El mundo se desintegra en la profundidad.

Como un cuchillo penetra mi pecho,

retorciendo mi impotente corazón

convirtiéndome en un envase vacío.

Y con el calor de las llamas en mi frente, 

la impulsividad

se adueña de mis restos.

Y la soberbia sociedad 



me critica, me señala 

hasta verme fallar.

Aunque siempre, 

poco a poco,

sacrificando un poco,

sigo sobreviviendo

y esa es mi verdad.



Fantasías

          

Porque mi mente divaga,

porque solo te espero en la cama

dormida, soñando con tu mirada;

con tu calor por la mañana.

Así de simple,

necesito admitirlo,

no puedo abandonarme

y ante ti otra vez caerme,

observando a mi razón retroceder...

Perdón por las molestias,

pido disculpas por no dejar 

de pensarte jamás,

e imaginar y soñarte

como nunca antes.

Desde que te vi,

presentí la fuerza de gravedad.

Pero me pegó en la cara la realidad.

¡Deja ya de soñar niña!

Que solo en los cuentos de hadas

con un final feliz los veras terminar.



Escalofrío

Deseándote en estas noches de oscura soledad,

intento no desesperar otra vez en el abrazo más infernal,

que se presenta ante mí esta noche.

Su fuerza de atracción casi inhumana

me amarra la voluntad de movimiento

e inconsciente de un placer inexplicable,

quedo a merced de esa presencia de las tinieblas...

Porque duele, 

dolor intenso y delicioso,

que no me permite describir 

la profundidad de mi existencia…

porque necesito esa pena que me consume por dentro

y me hace ahogar en un delirio eterno;

de encantos carnales y mundanos deseos.

¡Quema mi cuerpo con la llama de tu boca,

necesito sentir tu sombra en mi ser!

Hazme tu esclava mortal esta noche

y para siempre.

Porque una vida en la eternidad es tan solo

un copo de nieve en esa fría tormenta,

que envuelve a dos criaturas 

en esa danza hipnótica de ultratumba...



Diamantes

¿La falsedad carcomerá mi alma

si doy un paso más hacia el infierno?

Temo no poder soportar la presión de Satán,

bajo el agridulce sonido de la marcha nupcial 

que deja mis oídos comprar esa felicidad.

Algunas veces creo

ser capaz de vivir en falsedad.

Los pensamientos entrelazados

no me dejan diferenciar,

lo que es mentira

y lo que es verdad.

¿Y si tomara la mano

de esta nueva fantasía

que quiere dirigirme,

transportarme a otra realidad?

Llevarme a un mundo desconocido,



Paradisíaco, afrodisíaco.

A un sabiendo que

ésta es mi debilidad;

¿Cómo sería el resto de mi vida,

mi posible felicidad?



Noche atormentada

El dolor entumece mi mente

viendo alrededor 

hermosos cadáveres,

danzando sin ritmo.

Lloro de rabia sabiendo 

que ya no hay a donde ir,

mientras negras y amargas lágrimas 

caen en un vaso de ron.

Porque recorro un camino clandestino,

sabiendo que lo prohibido

siempre causa adicción.

Me gustaría repetir

y así convencerme

de que todo es una posibilidad.

Desearía perdonarte



dejando atrás el dolor

que se alimenta de mi rencor,

sin ver que es parte del pasado.

Pasado, 

que he tenido que olvidar

muchas veces ya.

Porque el pasado, 

pisado está.



XVIII

Una vez más vuelvo a soñar

que una profunda sombra

se traga por las noches mi sueño.

La oscuridad me inunda por dentro. 

Pierdo tu voz, queda el eco

del te quiero que pronuncié. 

Explícame en qué fallé.

Nunca medí el impacto

de lo que dijimos ayer.

Aveces es difícil elegir 

cuando cosas opuestas

me hacen bien sentir.

No puedo seguir mis latidos;

una vez más la taquicardia

ensordece el mas común de los sentidos

y confunde sentimientos con impulsos.

Esta oscuridad impenetrable



calma la ansiedad,

porque la verdad,

desde hace mucho ya

enraizada está.

Muerde la consciencia

lo que pudo y no fue.

El susurro del viento,

me brinda ese aliento,

de consuelo congelado;

paralizando de a poco mis ideas.

Desearía que le ocurriera eso

alguna vez al tiempo.

Él, que me hace notar

que los minutos añorados, 

nunca volverán.



Puertas Sombrías

Monstruo sagaz y tormentoso.

Me acechas día y noche

tras las cuevas de mi propio miedo.

Nadie mira, nadie habla,

Esto de a poco va a matarme.

Días fríos, noches oscuras

Me pierdo en mis pesadillas.

las que no tienen principio ni final.

Esas que por las noches, 

me desvelan sin dejarme respirar.

Pero cuando comienza el amanecer,

el infierno se convierte en realidad

y en ese momento no existe lugar

donde encuentre tranquilidad.

Nada es anormal en apariencia, 

se oponen la noche y el día.



Pero todo se vuelve irreal en esencia. 

Todo se convierte en una epifanía.

Las arañas del dolor

me envuelven en su telaraña de agonía.

Puedo ver qué me espera allá en el final.

Puertas frías y sombrías.

¿Para que pensar?

¿Porque no solo sentir?

¿Y si ya estoy muerta?


